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LA ISLA DE PATMOS.

—La islade Patino-;, por M. Curros y Enrique/.—

A.nuncio

Galicia pintoresca, (PnentedeumeV, por B. Vicetto.—Cua-
dros de lá guerra, por Concepción Arenal.—Flores de Ma-
ría (poesía), por José García Mosquera.—Conocimientos

Galicia espera del celo y patriotismo de sus
representantes en el Congreso y en el Seciado,
consigan del Gobierno de la LWacion qne las
Empresas de ios ferro-carriles del Moroeste
cumplan sus «agrados» compromisos, ó de lo
eonSrario se declare Ea rescisión de los contra-
ios, procediéndose inmediatamente á í¡& liqnl-
dacion.de las obras.—^ío mas prórrogas.

piado aquellos ángeles de luz, aquellos
monstruos de múltiples cabezas, aquel
ronco clamoreo de espíritus que lloran,
de trompas que vibran y vientos que
braman; y escachado aquellas revelacio-
nes de verdades eternas, que palpitan en
q1 cóncavo' seno de las tempestades,
descendiendo como. cataratas de luz ir-
resistible sobre la mente del hombre;
todo el que ha^a tocado aquellas pági-
nas selladas con sellos de fuego y haya
visto nacer y apagarse aquellas antor-
chas que arden á los cuatro vientos, de-
jando al extinguirse visiones errantes
por el espacio; todo el que haya, en fin,
registrado ese libro, objeto de inagota-
ble, de fascinadora inspiración para el
poeta, de meditación para el filósofo y
siempre de interés para sabios y profa-
nos, habrá sentido anhelo de conocer á
su autor, habrá querido cerciorarse de
su existencia, habrá deseado mirar
cielo que inspiró su numen, hollar la
tierra en que posó su planta, y por úl-
timo, bien como aquel que duda de un
hecho ó de una cosa patente, habrá du-

Todo el que haya leído el libro por-
tentoso del Apocalipsis, esa producción
que asombra, maravilla de la concep-
ción humana, cuyos enigmas han sido,
son y serán la constante tarea de los si-
glos y de las generado ¿es; todo el que
naya meditado en aquellas soledades po-
bladas de miedo y de terror, y contem-
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¡Oh! Y cuan malvados son los hom-
bres que para perseguir á sus semejan-
tes, han buscado con abominable cruel-
dad los lugares de destierro en que de-
Jjian padecer sus víctimas! No es bas-
cante para ellos apartar á.muchos ino-
centes del aire natal que tan dulcemente
se respira, del suelo vivificador de la
patria y de todos los objetos más ama-
dos del corazón; quisieron añadir á to-
das estas miserias los dolores insepara-
Inés de un clima letal é insalubre.

- San Juan Evangelista, el más hu-
milde y querido discípulo de Jesús, víc-
tima del César como su maestro y sus
hermanos de misión, nos ha legado en
su precioso libro al par de la más gran-
de prueba de la inmortalidad del espíri-
iu, que pugna por elevarse siempre á
los abismos celestiales, aun en medio de
las desventuras de la carne, un padrón
eterno de ignominia para los tiranos
que, creyendo condenar la idea conde-
nando al hombre, no perdonan medio

destruirle, ya llevándole á supli-
ólos afrentosos y viles, qut por viles y
afrentosos no pueden ser justos nunca,
ya privándole de la querida patria y del
amor dulcísimo de la familia.

Y sin embargo, San Juan Apóstol,
ni era un hombre de ciencia en el buen
sentido de la palabra, ni su estado al
escribir el Apocalipsis era el más á pro-
pósito para deleitarse en la contempla-
ción de la inmortalidad, cuando sentía
desfallecer su cuerpo agoviado por la
pesadumbre de todos los dolores.

Si la obra revela á su autor, el Apo-
calipsis, como los Tristes de Ovidio, nos,
revela también y patentiza en sus subli-
mes páginas, todas las amarguras de
la soledad, todas las privaciones de la
prescripción y todas las agonías del ge-
nio abandonado.

manos

dado si tanta maravilla era en efecto
producto de una mente angustiada, aba-
tiday aniquilada en medio de las priva-
ciones y miserias .de un prolongado des-
tierro, ó por el contrario, el parto de
una fantasía "volcánica y vigorosa, dada
á la contemplación ascética,, sí, pero
empapada en la sabiduría terrestrey en
la solfatára de los conocimientos hu-

Manad Curros yEnri«gnez~
(Consluirá)

gia por companera.

¡Corren tan lentas las horas para el
prisionero y el proscripto!.. Es tan des-
garradora su existencia, que vueltos sin
cesar Tos ojos hacia los lugares que nos
han visto nacer, se llora y se suspira
por volver á ellos: en sueños se presen-
ta el hogar paterno, la casita bajo cuyo
techo hemos nacido, el templo en que se
perdían nuestras oraciones, la cruz so-
bre cuyo zócalo descansábamos de nues-
tras correrías juveniles en las melancó-
licas horas de la tarde, los deudos, en
fin, y los amigos que nos hacían agra-
dable la existencia!... Y somos felices
por un momento. Pero al asomar los
rayos de la nueva aurora, nuestra ilu-
sión fugaz se desvanece, y el desterrada
al'enteabrir sus ojos, no vé en redor á&
si mas que el círculo fatal de su destier-
ro: su soledad por mundo y su jaostal-

Y así la historia, esa perenne lágri-
ma destilada por lahumanidad á su paso
por la tierra nace mención de muchos
grandes hombres que perdieron largos
años de su vida ó dejaron de existir, eñ
el destierro, esperando inútilmente que
se alzase en la conciencia de sus verdu-
gos la mágica voz de la misericordia.
Ah! Si todos los seres conociesen las
agonías de la proscripción y supiesen la
amargura que se apodera del alma en
las tinieblas de un calabozo, segura-
mente no se daría ese monstruo, esa es-
finge, esa maldición humana que llama-
mos tirano.

este modo á aquellos héroes del Mará
ton y Chueronea que luchaban por la
libertad y la independencia de Atenas
y los emperadores romanos fanáticos y
serviles plagiadores de la barbarie au-
tocrática, no vacilaron en imitar su
ejemplo para aniquilar laredentora idea
del cristianismo. ¡Imbéciles! No sa-
bían que la libertad y el cristianismo
habían de derrotar sus dioses de mi-
serable barro, y tomando posesión de
sus aras, habían de erigirse un día en
arbitros jueces de los actos humanos,
para exigirles cuenta estrecha de sus
crímenes!

Filipo de Macedonia perseguía de



Entre los arcos 20 y 21 de este puen-
te, hay una capilla dedicada al Espíritu
Santo, y junto á ella existió un hospital
con cuatro "camas para los peregrinos.
que transitaban á Compostéla.

Este gran puente se principió en
1382 y se concluyó en 1388,—su funda-

Puede considerarse este puente en
dos trozos: el primero, de 2,340 pies,
se compone de 50 arcos con sus tajama-
res en tas cepas por uno y otro lado, y
asientos en alguno de sus huecos: hoy
están reducidos á 49 por haberse cega-
do uno de resultas de la averia que le
ocasionó una avenida. El segundo trozoy
que es 705 pies, carece de tajamares y
sólo cuenta 8 arcos pequeños, pues se
han ido cegando al paso que iban ame-
nazandoruina.

En 1382, Fernán Pérez de Andrade
ó Bo) señor feudal de Ferrol, Villalva
y Puentedeume, construyó un extenso
puente que, partiendo de esta última
villa, termínase en la costa frontera y
delicioso pueblo de Cabanas,—y desde
entonces perdió su nombre de lliva-
deume v tomó el de Puentedeume.

Este puente era de tal extensión,
que se hizo famoso por ella, pues " no
tenia competidor en toda España; y
cruza en las altas mareas un considera-
ble brazo de mar que se introduce en el
rio Eume. Todo él es de sillería; da
principio en la puerta de la villa, y tie-
ne sobre 1.015 varas castellanas de
longitud. .

En 1270 era un lugar pequeño que
llevaba el nombre de ílivadeume (Rijoa-
deame);—y elrey Alonso el Sabio, en
virtud de representación que hicieron
los vecinos de treinta parroquias colin-
dantes, quejándose de las tropelías con
que las vejaban los.'caballeros, escude-
ros y otros ornes malfechores, otorgó que
estas parroquias poblasen dicho lugar
de Rivadeume y lo hiciesen villa, don-
de guardasen su pan y su vino; conce-
diéndoles, además, un mercado mensual
y el fuero de Benavente.

En 1371, D. Enrique de Trastorna-
ra hizo merced de esta villa de Riva-
deume á Fernán Pérez de Andrade, con
todas las rentas y derechos que tenia en
ella, así como de las villas ue Ferrol y
Villalba;—y los poseedores de la casa
de Andrade, incorporada después con
la de Berwick y Alva, conservaron el
señorío hasta la abolición de estos de-

Se ignora el año de la fundación de
Puentedeume, pero se cree que ya exis-
tia en la época ele los romanos con el
nombre de Pontumio, y que en la de la
reconquista del territorio al árabe—si-
glo IX—se dio en sus inmediaciones una
gran batalla en la cual vencieron los
cristianos.

Esta villa, una de las mas pintores-
cas de Galicia, se halla situada en la
coníluencia del Eume y elOcéano, y á la
falda del monte Breamo; —monte cónico
y elevado orillas de laria de Sada, y
centro del triángulo topográfico que tie-
ne por vértices las tres ciudades de Fer-
rol, Coruña y Betanzos; —monte que
parece el Pico Sagro de nuestras mari-
nas, y en cuya cima aun se ven las rui-
nas de un convento de templarios', hoy
ermita ele San Miguela-monte cultiva-
do con esmero, pues desde la margen
delrio hasta sus crestas, vénse árboles
frutales, sotos de castaños, mieses, vi-
ñas, cubriendotodo esto sus flancos como
un manto de exhliberante cuanto varia-
do verdor.

PUENTE-DEUME

La altura de este famoso puente es
de 8 varas junto á la villa: pero se va
desminuyendo según se eleva el terre-
no,—de modo que el último arco de ta-
jamar sólo cuenta de elevación 14 pies
y 9 en el extremo; donde tiene un cru-
cero. Su ancho ó latitud es de 12 pies
inclusos dos de los antepechos, y^ ade-
más sobresalen 6 1|2 en> cada tajamar.

Se fundó este puente, en una calzada
de manipostería ó piedra perdida, con
el espesor de 14 pies sobre un ancho eje
más de 50: su dirección es línearecta
hacia el NO. por espacio de unas 700
varas, y desde allí, con un ligero reco-
do, toma la dirección E. salvando "un
terreno bajo y pantanosa.
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dor de la batalla de Seminara

tolomé Rajoy y Losada, arzobispo de
Compostela;—y de Fernán ¿Pérez, con-
de de Villa!va,' de Andrade y de Caser-
ía, que mandaba la infantería española
en el ejército de Italia, durante el rei-
nado de Fernando V, y glorioso vence-época.

En 1810 á causa del deterioro en
que se hallaba este puente por no ha-
bérsele hecho jamás reparación alguna,
se embaldosó parte de su pavimento de
orden del capitán general D. Javier
Abadía;—y este pobre señor mandó que
se le pusiera la inscripción de Puente
de I). .Jorja Juan, quitando una lápida
que había en él, donde so manifestaba
la" época en que se construyó y por
quién,—con lo que el puente obtuvo un

7 i

señor feudal, tan pronto como se termi-
nó la obra, la donó al convento de ter-
cero* de Montefaró, C£Íe tamen fizo,
obedeciendo al espíritu piadoso de la

No terminaremos estas líneas sobre
la poética cuanto atractiva villa de
Puentedeume, donderesidía el señor feu-
dal dcl'Ferrol, sin mencionar el castillo
de Andrade, cuyas ruinas solariegas si-
tuadas en las ondulantes cumbres de
Noguerosa, coronan completamente el
cuadro, —y traen á la memoria aquellos
acontecimientos históricos tan terribles
como sangrientos, referentes á la revo-
lución popular del sigla XV en Galicia,
contra losnobles',—drama revolucionario
que empezó en el Ferrol y terminó con
el suplicio de Pardo de Cela en Mon4o--
ñedo;—drama revolucionario en fin, qiie
algún dia tendremos que bosquejar sí
llegamos á escribir la Historia de Gali-
cia como tenemos propósito, y cuya idea
nos preocupa, tanto como nuestro amor
á este suelo en que hemos respirado las
primeras auras de la vida.

Puentedeume Mayo 21 de 1851

Puentedeume * corte un elia de los
opulentos condes de Andrade, señores
feudales del Ferrol y Villalba, y centro
intelectual, militar é industrial ele toda
esta región noroeste de Galicia,—tiene
la gloria de contar entre sus hijos á
.Fernán Pérez de Andrade ó Bó, que
construyó muchos conventos, puentes,
calzadas y otras obras de utilidad pú-
blica en íos siglos medios;—del inteli-
gente cuanto desgraciado demócrata
Ruy Sordo que, capitaneando más ele
10.1)00 vasallos del señorío de Andrade,

se posesionó de todo el señorío y puso
cerco A Compostela para dominar de-
mocráticamente á toda Galicia;—de Pe-
dro Padrón, el célebre procurador que

He aquí cuanto podernos dieir del
magnífico y antiguo puente sobre el
Eume, que da nombre á esta villa—se-
gún los datos que tenemos á la vista.

En cuanto á la localidad, podemos
.añadir que, en 11 de Agosto efe 1607,
sufrió un horroroso incendio que consu-
mió mas de trescientas, casas, y con ellas
la iglesia mayor, y las casas consisto-
riales.

Un hombre con una g'uadaña al hombro
y un cestón de mimbre en la mano, sale de su
pobre casa, y se encamina á la pradera poco
distante. Llega, tira el cesto, saca una piedra
y afiladla cortante hoja. Nada le dicen el aire
puro y embalsamado de la mañana: el arroyo
que murmura, el pájaro que canta; los árboles
que dejan ver por entre sus copas verdes el
azul del cielo; las mariposas con el vuelo in-
cierto de sus alas nacaradas: tefe? gotas de rocíe

!l)!t c
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Los viajeros de la diligencia se apean, de-
janla carretera y echan por un atajo. Cami-
nan de prisa como gente descansada, y alcan-
zan á una mujer anciana, miserablemente ves-
tida, con un paquete debajo del brazo, y tal
expresión de dolor y tal aspecto de cansancio,
que cada paso que da parece que debe ser el
último. No hay que preguntarle quién es ni
á dónde va;.se adivinafácilmente: la madre de
un quinto de los que van en la columna.

Al verla subiendo aquella cuesta tan agria,
tan fatigada,, tan exánime, que parece que á
cada momento va á caer para no levantarse
más, los viajeros se mueven á piedad, y uno
le dice:

horror á la sangrey miedo á la muerto? ¿Está
un hermano suyo entre los hombres armados
que la ley le manda combatir? ¿Se ve enea
alternativa de ser fratricida ó desertor? Nadie
sabe el terrible drama ignorado, como todos
los que pasan baje; un pobre tocho: pero son
desgarradores aquellos gemidos que llegan al
corazón á través de los cantares y de las car-
cajadas.

Por el mismo camino que los reclutas va
una diligencia, y al mismo paso, porque se
empieza á subi»elpuerto. Uno de los viajeros,
el que entre las canciones oyó los gemidos,
procura en vano distinguir al triste de cuyo
pecho salían.

El sol empieza á calentar, la pendiente se
gradúa, la tropa marcha en silencio: ya no se
oyen las voces ni de los que reían ni del que
lloraba.

Otro hombre menos rústico, no menos in-
sensible, con una pluma en la mano dispone
de la flor de la juventud, y se la entrega para
que la siegue á la guadaña de la guerra. Na-
da dicen á su corazón aquellos hogares donde
ya no hay (finen cante ni quien trabaje; aque-
llas despedidas que se tienen por el último
adiós, y ¡que*lo son tantas veces! aquellas
existencias tronchadas cuando empezaban á
gozar de laplenitud de la vida; nada le dicen
la 'última mirada del soldado moribundo, ni el
"ay! desgarrador de su madre que ve espirar
con él su única esperanza.

Los hombres de Estado no piensan en estas
cosas; la guerra es una cuestión de números:
x soldados, equipados y armados, cuestan z
millones. Si de x combatientes se restan r
muertos, y s enfermos ó heridos, hay que re-
poner estas últimas cantidades, y añadir otra
que se cree indispensable para proseguir la
campana con esperanza de buen éxito. Como
el hombre de la guadañatiende la vista por la
la pradera, el hombre de la pluma fija en el
papel, y agrupa números, y suma, y resta, y
calcula si podrá alimentarse el monstruo con
las víctimas que le prepara.

Ved allícomo unas cuatrocientas. Acaban
de reunirse, y salen una mañana del florido
Mayo para andar algunas leguas, que hay
desde el pueblecito clonde han pernoctado á
laprimera estación del ferro-carril. Hijos de
las montañas, entonan los cantares de su país
natal. Aquellas canciones, ¿son la expresión
del dolor, son su arrullo, su máscara, su nar-
cótico? ¡Quién sabe! Es cosa misteriosa el can-
to del hombre. Para un cantar alegre hay diez
mil tristes, y la canción del hombre del pue-
blo, como la del poeta, es casi siempre la ex-
presión de un dolor. ¡Qué contraste á veces
tan singular entre la aparente alegría del can-
tor y la tristeza de las palabras que entona!

Cualquiera que sea el motivo, los reclutas
cantan; pero al través de los cantos se perci-
ben sollozos y gemidos, ayes de hombre, por-
que entre la tropa no va mujer alguna. Un
viajero que los oye cree que será ilusión; apli-
ca el oido, es realidad, no hay duda, entre los
que cantan va alguno que llora. ¿Quién es?
¿Cómo sufrirá aquella pobre alma, que no
puede devorar su dolor, y le entrega á tan es-
trepitoso escarnio? ¿Dejauna hermana desva-
lida, un padre enfermo, una madre anciana,
una prometida esposa que adora? Nacido para
el honrado trabajo, para el dulce sosiego, para
el tierno amor, aquel ser afectuoso é iñoíensi-

del sol naciente, ni las ñores de ferinas y ma-
tices ideales que esmaltan er* verde prado.
Tienda sobre él la vista, y parece reflexionar
un poco: es que calcula para cuántos dias dará
su yerba alimento ala pareja de bueyes que
engorda. Después empieza su labor; van ca-
yendo las flores "bajo el hierro, y pasan prime-
ro á la cesta y después al pesebre. ¿Sentirán
dejar el arroyo que las regaba, el árbol que
les daba sombra, el sol que les daba calor y
luz? ¡Quién lo sabe!

m-

—No extraño que usted llore y que usted.
tema, pero también Dios manda esperar.

—¡Ay, señor! es bien difícil hacer loque
Dios manda cuando na lo hace nadie, porque
si lo hicieran no habría guerra.

—Cierto; la guerra es una infracción de la
ley de Dios, un escarnio desús mandamientos,
un atentado contra todos los derechos, nn ol-
vido de todos los deberes; ella honra lo que es
infame, patrocina lo que es vil, y no hay

—No piense usted tan tristemente; volve-
rá: muchos vuelven.

—Y muchos nó. De mi pueblo han muerto
tres en*poco tiempo; tres pobres muchachos
que no habían hecho mal á nadie, que á nadie
querían mal, y los han matado, como matarán
á mi pobre"*Ándrcs....

—Yo se la llevaré. Déme usted el nombre
y las señas de su hijo, y le entregaré el naque-
te, y le diré todo lo que usted me diga para él.

—¡Decirle'! Yo no sé que le diga; el otro dia
cuando le vi salir de casa para no volver, se
me hizo un nudo en la garganta y no pude
hablar.

—Es preciso que Pegue; le traigo una mu-
da y una blusa; me le llevaron tan pronto, que
no tuve tiempo de comprársela ni de lavarle
laropa.

—Vuélvase usted, buena mujer; no es po-
sible que tenga usted fuerza para llegar
arriba.



Al dia siguiente, una pareja de la Guardia
civil pide un bagaje para llevar á su pueblo
á la anciana, que no se halla en estado de an-
dar: se fué con sujiijo la fuerza, que la soste-
nía. Si era él quien sollozaba cuando cantaban
.sus compañeros, hacía bien en llorar, porque
difícil es que vuelva, á ver á su madre.

Madre é hijo abrazados se apartan de la
multitud. ¡Qué contraste ofrece el vigor y la
belleza del joven, con las arrugas, la demacra-
ción y la debilidad de la anciana! Ella le mira,
le mira como con ojos sedientos de verle; le
pone la blusa, cuyos pliegues arregla; le pa-
rece tan hermoso, que siente satisfacción y
orgullo al contemplarle, y una ráfaga.de ale-
gría pasa por aquella frente contraída por el
dolor. No comprende cómo no han dereparar
en él, cómo le han de confundir con los otros,
cómo el capitán no ha de distinguirle.

Extasiada mirándole, oye la terrible señal
de que va á partir. Sin palabra y sin lágrimas
le abraza, le sigue, leve subir al coche, y fijos
los ojos en él, como clavada en el suelo, con
tal expresión de dolor, que un desgraciado,
muy desgraciado que la mira, se olvida un
momento de sí, para compadecerla. Cuando
parte el fren, siente como si le arrancasen de
las entrañas alguna cosa sin la cual no se pue-
devivir....

-Yo no sé explicar estas cosas como usted.
Hacernos hasta el último real para comprai
armas con que matar á los hijos que nos lle-
van, eso entiendo vo que es la guerra.

—Eso es. No le digo á usted que no llore,pero insisto en que se vuelva de aquí. No pue-
de usted llegar hasta la estación del ferro-
carril; yo llevaré á su hijo de usted laropa.

—Yo quiero verle, verle otra vez, darle
un abrazo... Llegaré, tendré fuerza...

—Y la tiene. En los accesos d$L dolor como
cu los de la locura hay energías momentá-
neas, que se miden por el sufrimiento. El de
aquella mujer es tan grande, á la idea de no
volver á ver á su hijo, que obra como un re-
sorte poderoso. Nadie que la ve andar cree que
pueda continuar andando, y no obstante anda,
anda, anda.... Parece que acaba de salir del
tormento y va empujado por el verdugo.

Llega á la estación del ferro-carril. El tren
no ha salido, los Quintos están allí, y entre la
confusión, Andrés oye una voz querida que le
II ama.

piedad que no sancione ni protervia que no
justifique.

Ya el mundo ve en tus brazos, ohvirginal María,
Un niño cual no vieron generaciones mil,
Mas puro que la antorcha del apacible dia,
Mas bello que los lirios del célico pensil.

Sus trenzas son la palma mecida por el viento,
Sus ojos son tu culo, tu gloria su mirar,
Y el aura de las selvas no es grata cual su aliento,
Ni es blanca cual su frente la espuma de la mar.

Tranquilo su semblante se vé de encantos lleno,
Cual la rasgada nube con vivido arrebol;
Reclínase, oh María, reclínase en tu seno
La eternaLuz viviente, de la justicia el Sol.

FLORES DE MARÍA. (I) Los Reyes se postraron, los ídolos cayeron,
Los hijos de los hombres, apresurados van
A contemplar las manos queel firmamentohicieron,
Y asidas á tu manto con inocencia están.Quiim pulchra est! Cant.

¡Cuan bella sois, María, de flores circundada!
El floreciente Mayo formó tu pabellón,
Y virginales rosas perfuman tu morada,
Y místicas colinas su fundamento son.

Sentóse ya en tus tiendas el Rey de tus amores,
Ya ciñen tus jacintos su candorosa sien,
Sus glorias son tus glorias, susflores son tus flores,
Sus penas ¡ay! sus penas... tus penas son también.

(1] En la primera función que con este título se celebró

¡Cnán bella sois! tu frente, tu frente de pureza
Ya ornaron, oh María, las flores del Edén.
Y aun no eras concebida, y tu gentil belleza
Estáticos cantaban los vates de Salen.

¡Cuál bella sois: cuan bella, Zigila del desierto,
Princesa del Empíre), delicia del Señor!
Los ángeles te obceca armónico concierto,
El hombre sus guirnaldas, la Trinidad su amor.

Te ven en nuestro muido con pasmo reverente
Las ínclitas legiones del mundo celestial,
Y el Serafín inclina su inmaculada frente,
Y asómbrase el abismo, y aliéntise el mortal.

Matízase con lirios por tí, Mugerhermosa,
La tierra que de espinas otra mujer sembró,
Y asoma renacíante donde tu planta posa,
La flor de la esperanza que Satanás holló.

De Nazaret las veg\s en la estación riSfete
Recorres, oh María, con infantil placer,
Y su cabeza escomle, porque tu planea siente
La sierpe qus temblando confiesa tu poder.

Entre las flores cantas, y alejas con tu aliento
El pestilente soplo del ábrego infernal,
Y en llama convertidos los ecos de tu acento
Abrasan de tu «ai ido la mente divinal.

Cercad á vuestra amiga, dichosas Nazarenas:
Vé, pueblo de ventura, vé de Mirian en pos:
Esa que ornó el Arcángel de intactas azucenas,
Es Hija y es Esposa y es Madre de tu Dios.

Esa que desvanece con su hálito el invierno
Y anima con sus ojos la moribunda flor,
Es la escogida virgen que enamoró al Eterno;
Por ella átus campiñas desciende el Criador.

¡Cuan bella sois, María! Sois del amor hermoso
La predilecta Madre, la esposa virginal:.
Para el feliz consorcio formó el divino Esposo
En tus entrañas puras su túnica nupcial.

¡Cuan bella sois, cuan bella, Zagala dal desierto.
Princesa del Empíreo, delicia del Señor!
Los ángeles te ofrecen su armónico concierto,
El hombre sus guirnaldas, la Trinidad su amor.

Concepción Arenal.



Y allí, donde las auras son el divino aliento,
Dó el Sol es tu adorado, la luz su pabellón,
La eternidad su vida, la inmensidad su asiento
Allí serás la Reina, Muger de bendición.

Allí serás del l*adre la inmaculada prenda,
Y del Amor divino, purísimo placer,
Y tu Hijo, con sus flores, hará tu nueva timada,
¡Cuan bella sois, María! ¡Cuan bella vais á ser!

Desciende, Vida mia; mi espíritu sediento
Está de tu belleza, que en mis ensueños vi:
¡Contempleyo tus gracias, escuche yo tu acento,
Y el corazón te entregue, y espire junto á Tí!

¡Cuan bella, si, cuan bella, Zagala del desierto,
Piuncesa del Empíreo delicia del Señor!
Los ángeles te aguardan con celestial concierto
Tu trono con sus flores, tu Dueño con su amor.

Ven, lumbre de mis ojos, ven á trazar mi senda
Pero ¡ay! de mi inocencia se marchitó la flor:
Mi corazón, María, no pviede ser tu ofrenda;
Tu ofrenda las espinas serán de mi dolor.

José barcia ,1¡U>?-.■($aera

CONOCIMIENTOS ÚTILES.

-Se

Ya los antiguos vates, que al ver tu nacimiento
De gala se vistieran en la mansión de Abraham,
Renuevan la armonía de su inspirado acento,
Su Reina te proclamany el parabién te dan.

Al delicioso monte subió de los aromas
Una Zagala esbelta derostro angelical.
Que apoya, atravesando las eminentes lomas.,
.En el de su «dorado su brazo virginal.

Sobre ella alza sus puntas la vencedora palma
Que cual su cetro empuña sus dientes de marfil:
La presurosa nave sobre la mar en calma
Pálida imagen fuera de su marchar gentil.

Su cabellera al viento como la llama ondea,
Relumbra en la montaña su candido tisú
«—¿Quién es esa Zagala?—¿Quién esperáis que sea?
¿Quién puede ser, María, quién fuera sino Tú?

Ya de abrasado incienso columnaperfumada
Subiste, oh Madre mia, á la eternal Sion:
Ya tu esplendor ostentas que al Tártaro anonada,
Ya tu escabel eterno los querubinesson.

¡Cuanbella sois, cuanbella! Contémplatemimente
En tu vergel supremo, vergel de inmensa luz.
Sobre estrelladaalfombra, contuadoradoen frente,
Las manos estrechando del que espiró en la cruz.

Puede emplearse también esta infusión y
la de ajenjo verde para destruir los chinches.

Cuando la tabla está cubierta de moscas
muertas, se raspa con un cuchillo de madera,
y se aplica otra capa de melaza.

Para matar las moscas de caballo, se cogen
hojas verdes de nogal, ge pican bien menudas-
se machacan en un almirezy se ponen en in-
fusión en un litro de agua fría.

Esta infusión se aplica bajo el vientre de)
caballo donde están pegadas estas moscas, y
mueren al instante.

Procedimiento para matar moscas
toma un tablón cuadrado de un metro próxi-
mamente; se cubre con una ligero capa de me-
laza por medio de un pincel, y se fija en una
pared. Las moscas se precipitan sobre la tabla
y quedan pegadas por las alas ó patas, mu-
riendo allí.

Ante el glorioso mundo ciñó tu frente santa
Con celestial diadema tu Espos#celestial;
Y enmedio tanta gloria y entre delicia tanta,
No apartas, nortus ojos del mundo terrenal. (1) "RaicUAete «ir> bleiDíitico de que usan los úfíejcrtdlet,

breC%al bajan los torrentes do la nevada cun
Al valle que hirió el soplo del Euro abrasad
Tú así los rayos puros de la divinaLambí
Envías á la mente del pobre pecadoi

Suspira noche y día tu corazón violento,
Y hoguera ine&tinguible se agita mas y mas;
Al templo y á las bodas, al gozo y»al tormento
Al sacrificio mismo con tu aderado vas.

ría,Y en la espinosa cumbre del GLóigota, oh Ma
Cual vierte su rocío la temblorosa flor,
Tus lágrimas vertiste, que hirviente enrojecía
La sangre cpie con ellas mezclaba el Redentor.

Tus ojos maternales, de Dio3 reflejo santo,
Irradian nuestro mundo, y animan sin cesar,
Al tímido en su marchay al triste en su quebranto
Al mísero en la tierra y al náufrago en la mar.

Y cuando allí maltratan á tu divino Lirio
Las ásperas espinas que envenenara Adán,
Tegiendo las guirnaldas que alcanza tu martirio,
Tegiendo tus guirnaldas los ángeles están.

Por tí también, María, mi espíritu enagena
Con plácidos ensueños mi encantadora té:
¡Oh véante mis ojos, preciosa Nazarena!
¡Oh véante mis ojos, cual mi ilusión te ve!

Consuélate, oh María: la sangre de tu amante
Ln huerto fecundiza de eterna duración: .
Sus místicasalmenas, sus muros de diamante
En vano con sus garras combatirá el dragón.

¡Oh véante mis ojos, esplendoroso encanto.
Atravesar un dia la mundanal región!
Las flores que se agiten al aire de tu manto,
Seránen tus altares mi candida oblación.

Consuélate en lamuerte del que venció alamuerte
Y tornará á tus brazos y reinará sin fin:
Del valle conquistado,que en nuevo Edén convierte,
Trasladará las flores al celestial jardín.

Desciende, Vida mia, delLíbano desciende
Al valle dó el creyente venera tu poder;
Cual tortolilla amante los puros aires hiende,
Cual cervatillo cruza los montes de Betér.

1

¡Oh! vuela y cruza el valle, Solimitana bella
La Iglesia te consagra su místico selwm (1):
Ven, cruza sus pensiles... Tu sacrosanta huella
Regada con mi llanto mis labios besarán.
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Hoiíforme á lo informado por el Sr. Direc-
Caminos vecinales, se autorizó á-D. An-tor de

gei Rodríguez, para construir un muro conti-
guo á la carretera que conduce á Celanova, y
el empadronamiento de varios sugetos,«por
haberlo solicitado.

Tambien se aprobó el presentado por don
Domingo González, para la construcción de ui a
casa á inmediaciones del Puente-Pelamios.

Por mayoría de 8 votos contra uno, nom-
brar presidente de la Comisión de Adminis-
tración de Consumos al concejal D. Francisco
Domínguez. .

;?ui nte las defunciones mas es-

Los padecimientos reinante fueron con
s de la se-

illatiCf

¿*ásíri( eneracion ti
neios

3& reú-

H.ál ado

a, s

entándose algunos casos de calenturas
3, varias de ellas con d.ec

■ sintiéndose en general los bene
bio de temperatera que liemos se-

las catarrales y las

;a diferencia los mismos que lo;
ía anterior, dominándolas afecc

El Jueves anterior, no hemos vacilado en
I publicar un Suplemento anticipando á los lec-
tores de El Heraldo G-allego, la fausta no-
PRcia de haber consignado la Excaaa. Dipu?
| ¿aflora Provincial en su sesión del 3 de Ma-

yo, la cantidad de 5,#'IM> ¡téseias, destina-
das á contribuir al mayor brillo de los festejos
acordMos para solemnizar el 2.° centenario del
nacimiento del ilustre padre feijóo,

El país sabrá apreciar, como nosotros, la
valía de tan honrosísimo acuerdo, pero es ne-
cesario que conozca les nombres délos seño-
res Diputados qne lo han tomado , por lo
que vamos á trascribirlos, en la seguridad de
que satisfacemos un justo deseo á la par que
pagamos una deuda de gratitud.

§a»esi Gobernador Civil, Presidente.—Gó-
mez Nóvoa.—Pérez, D. Salustiano.-Calabozo.-Pedrayo.-Vaamonde.—Anta.—Rollan.—Be-
cerra.— Múriíis.— Armada.—Fernandez Cas-
tro.—Pérez,D. Segundo.-Pérez, D. Alejandro.
—Morenza.— Carreño. —Macia. — Iglesias.—
Meruéndano, — Losada. —González. — Roma-
santa.—NovoaVárela.—Alvarez Seara.

Hemos tenido el gusto de saludar á nues-
tro querido amigo el virtuoso joveny elocuen-
te orador sagrado Ldo. D. M. Fernandez So-
moza, que se halla en esta capital con el pro-
pósito de hacer oposiciones á la Penitenciaría
vacante en esta S. I. C. Tenemos entendido
que, para obtenerla, no cuenta la edad que
marcan los sagrados cánones.

A pesar de esto, desearíamos que haciendo
unos ejercicios brillantes, por los que merez-
ca en justicia la Penitenciaría, no fuese esta
circunstancia obstáculo.para conseguirla, una
vez queelRomanoPontífice podría dispensarlo.

Ha sidonombrado Deán de esta S. I. C, el
canónigo de la de Sevin\a, D. Eduardo Val-
verde.

Girar una visita á todas las casas de la ciu-
dad, con el fin de prevenir la limpieza de cua-
dras y demás habitacionesbajas de las mismas.

Se aprobaron varias cuentas por servicios
realizados, acordando su pago.

Anunciar por segunda vez la subasta de las
«bras de empedrado y arreglo de la calle ¿le la
Libertad.

Se aprobó el plano presentado por D. Julián

Desestimar una pretensión referente á la
suspensión de la obra y variación de la línea
fijada para reedificar la casa de D. Juan Ro-
masanta cu la calle-de las Flores.

Instruir expediente para expropiar la casa
núm. 3 calle de las Flores, siempre que resulte
ser de necesidad y utilidad pública mejorar la
entrada á la plazuela, del Corregidor.

Se aprobó el plano presentado por D. Juan
Romasanta para reedificar la casa de su pro-
piedad, sita en la calle de las Flores.

Se aprobó el presupuesto adicional al or-
dinario en ejercicio, formado por la Comisión
de Hacienda.

Ayuntamiento dio Orense. —En la Sesión
celebróla el dia 2. bajo'la presidencia del se-
ñorRamos, se tomaron los siguientes acuerdos:

Hacer constar en la de este día, que D. An-
tonio Puga tomara posesión del destino de ofi-
cial de la Administración Eclkiómica, y cesa-
ba en el cargo de Concejal.

Por mayoría de cinco vetos contra cuatro,
condonar á los industriales delPuente el pago
de los dobles derechos impuestos como penadel comiso de especies que resultaron de exce-
so en sus establecimientos, según la cuenta
administrativa.

Esi mida en Darte
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